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€l« la  vid a y  eNcrUoK de al-  
gnno« ALTORES DRAMATICOS ES­

PADOLES del siglo  X.VII.ARTICULO PRIMERO.
FR E Y  LOPE FELIX DE VEGA CARPIO.

Nació este grande hombre en Madrid el 
25 de noviembre de ISI)2, de Félix de Vega 
y Francisca Fernandea, hidalgos ambos, y ve­
cinos de la misma villa; y , diciendo versos 
cuando aranas sabia leer, dió desde muy lem- 
nrano indicios del ajiganlado lalenlo con que 
había de ilusltar después á su nación. Estudió 
gramálicay retórica en el colegio Imperial; y 
antes de cumplir 12 años poseía ya las habili­
dades eu que consistía entonces lo mas impor­
tante de la educación de un caballero, á saber; 
el baile, el canto y lo esgrima. Perdió á poco 
tiempo á sil p d re ;  y n» siendo muchos sus 
bienes, entro á servir á D. Gerónimo Manri­
que, obispo de Avila ó inquisidor general, ca­
vo afecto cautivó con tinas églogas que escri­
bió en su nombre, y con la comedia la Patia- 
ral de Jncinto. Agradaron al público estas 
composiciones y otras que hiio ]>or aquel en- I 
lonces; y , con lal_ estímulo, continuó nuestro' 
ilustre poeta escribiendo muchas del mismo 
género, que le dieron gran reputación y me­
dios de subvenir á sus'necesidades. Pasado al­
gún tiempo, creyó Lope que debió comple­
tar su educación, y á este íin pasó h la uni- 
versiitüd de Alcalá, donde estudió filosofía por 
espacio de cuatro años, siendo en lúe aulas el 
mas aventajado de los discípulos; y ,  conclui­
dos sus estudios, volvió á Madrid, donde el 
djiquo de AIIm le liiao su secretario, y le hon­
ro con su amistad, favor que reeorapeiisé Lo­
pe, csoribundo, de su orden, la ingeniosa 
Arcadia.

En este estado se mantuvo el poeta hasta 
que caso «m dofta Isabel de Urbina, liija de 
BU rey de armas, con la cual vivió iranquila- 
menln por algún tiempo, hasta que un desalió 

TOMO 1.

|que tuvo le obligó á ausentarse de Madrid^ y

Eisar á Valencia, donde fue muy agasajado.
Qnjnueslas las cosas, volvió á su patria, y lia- 

hiendo á poco tiempo perdido á su mugef, y 
hallándose escaso de medios, sentó plaza d# 
soldado, y se embarcó en la Ilota, llanieda 
Intencible, que Felipe II envió contra Ingla­
terra. Deshizo el furor de los vientos aquella 
formidable escuadra, y regresado Lope á Ma­
drid, y no mejorando en fortuna, entró de se­
cretario en casa del marqués de Malpica, y des­
pués en la dei conde de Lemos, cuyo «ervido 
no dejara, á no pasar á nuevas bodas con do­
ña Juana de Guardio, en quien tuvo dos hijos, 
llamados Carlos y Feliciana, de los cuales eí 
primero murió á íos seis años, y ó poco su nw- 
dre. Afligieron mucho á Lope estos contra­
tiempos sucesivos; y de resultas pensó en re­
tirarse dei mundo, como lo efectuó, hacién­
dose por de pronto hermano de la Orden Ter­
cera, entrando luego en la congregación del 
Cab.Tllero de Gracia, ordenándose después en 
Toledo, y alistándose por último en la Con­
gregación de sacerdotes naturales de Madrid, 
de la cual llegó ¿ ser eapelliin mayor. Así vivió 
muchos años, rico ya con el producto de sus 
numerosas y anreciadas obras, gozando do la 
estimación de los grandes, y del respeto do 
todos los dnnas, hasta que murió el 27 do 
agosto de 163o, de 73 años de edad, en bra­
zos del duque de Sesa, su amigo y tesiacnen- 
lario, del maestro José de Valdivieso, del doe- 

Francisco de Quintana, del lieeiieiado José 
deVillena, y de otros varios señores v lite­
ratos.

Montalvan pone su muerte tres días despueA 
de san Bartoloraé;yaunque él dice ser esta lies- 
la á 18, no siendo sino á 21 , era mas regular 
suponer quG en la imprenta se liubiesc puesto 
18 l'or 24, que figurarse que uii eclesioslicu 
como Moiilalvaii cometiese un error de esta 
ciase; esta consideración fue probablemente 
lo que hizo á D. Nicolás Antonio decir que 
Lope había muerto el 27 , é pesar de la duda 
que ofrecía el pasaje de Muutalvaii; pero cf 
analista de .Madrid León P indó , dejó estable­
cida sin tergiversación la misma fecha del ‘*1 
y mas aun el curioso Alvarez Baena, que al 
efecto consultó los libros rio la Coii^regacijii 
de sacerdotes naturales de Madrid, de los cua­
les Tcsulla que está también eqiiivocadn la fe-
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cha do una inscripción que hizo el maestro 
Gil González Avila para el moooraenlo que el 
duque de Sesa mando erigir á su amigo, _y 
en la cual le(*mos, reressit d rtta el tarm i- 
ne XXV auqueti. Enterróse en la iglesia par­
roquial de & n Sebastian de Madrid^ asisiien- 
Jo á su pompa fúnebre lodo el pueblo de la 
eorie, qnc no cabia ni en las calles ni en la 
iglesia. En los nueve dias de sus honras, y 
en las que le hicieron después la congregación 
(lo los sacerdotes naturales de iiladríd, y la 
cofradía de los representantes, predicaron los 
oradores mas ilustres de la capital, celebraron 
las misas obispos, y hubo un lulo tan ^ c r a l .  
como si hubiese muerto el soberano mas ido- 
klrado.

fNo hubo. Jico el doctor JuanPercz de 
.Montalvan, legado de Su Santidad, principe 
de Italia, cardenal de Roma, grande de Espa­
ñ a , nuncio, embajador, título, gobernador, 
obispo , rainislro. ni hombre do letras que no 
le buscase, y diese su lado y mesa, en reco­
nocimiento preciso de tan altas prendas. Las 
Reales Magcslades Católicas, siempre que le 
enconlrakon, como hombre superior á los 
otros, le mirab.^n con mas atención; y nuestro 
Santísimo P. Urbano V IH , ya que no pudo 
■verle por la distancia, quiso ccmunicarlc por 
Ja pluma , escribiéndolo de su raiino una carta 
»nuy amorosa, y dándole el hábito de San Juan, 
con el título de doctor en teología. No hay vi­
lla, ciudad, provincia, señorío ó reino, que 
no haya solicitado su correspondencia; no hay 
casa de hombre curioso que no tenga su retra­
to. Enseñábanle en Madrid á los forasteros, 
como en otras partes un templo ó un palacio; 
íbanse los hombres tras él, cuando le tupaban 
en la calle, y te echaban bendiciones las mii-
S;eres cuando le veían desde l.a ventana. En 
in , Lope ora el término de eomi»aracion de 

todo lo buena; y para encarecer una eosa,aisn- 
que fuese un manjar, un vestido ó un dia­
mante , se decia proverbialmeiite; »es de Lo- 
pe;< demostraciones que jamás se liieicrun con 
poeta alguno, y que mereció solife lodo por 
su asombrosa y singular fecundidad.

Su facilidad era ta l, que en des dias hacia 
una comedia, y aun en uno, seguu él lo ase­
gura por calas palabras:

Y m*s de ciento en horas veinte j  cuatro 
Pasaron de las Musas al teatro.

Montalvan cuenta que hallándose cerrado 
el coliseo da la Cruz eii Cara:sloleiidas, por­
que el autor de la compañía, Roque de F l- 
gueroa, uo tenia comedia que hacer, compu­
sieron entre él y L oro , una iiililulada, Zu 
(ene>a órdmi de Son- Francisco, cuya primera 
jom.ada hizo nuestro poeta en dos dias, y la 
segunda Monulvaii en otros dos. La tercera 
la rcpailiortni entre ambos, á ocho hojas cada

uno; y habiéndose Montalvan levantado ó ías 
dos de la mafiaiia, y aeabado su parte á las 
ouM, se salió á buscar a su colaborador, á 
quien encontró entretenido con un naranjo de 
su jardín, y que preguntado cómo ilia de ver­
sos, respondí»; <á b s  cinco empecé a escri­
b ir; pero ya hará una hura que ae.vbé la jor­

c a d a , almort^- un torrezno, escribí una carta 
de cincueiila tercetos, y regué lodo este jar­
dín, que no me, ha cansado poco.»

Lope de Wgo ganó sumas inmensas con 
sus obras, y  con los regalos y pensiones de sus 
generosos protectores. Moulalvnn asegura, que 
suid sus comedias contadas á 500 rs. le vahe- 
ron80,0ü0dijc»dos, lo que supondría que hi­
zo representar 440 piezas profanas; G,CÍ00 du­
cados sus autos sacramentales; Í.6Ó0 (ó acaso 
16,000, pues parece muy díÉcií que lanta.s y 
tan apreciables obras produjesen solo 1,606 
ducados, y es por consiguiente muy verosímil 
que falte un cero en los guarismos) el produc» 
lo de sus impresiones, y 7,000 las dotes de 
sus dos miigeres; sin contar una pensión d» 
350 ducados anuales que le dió el R ey, una 
capellaiiia de Avila de 150; 40 de una casa que 
poseía en Madrid, StXl de una preslamera que 
le dió su amigo el duque de Sosa; 400 que 
tedió de pensión et mismo duque por muchoe 
años, y  otras liheralidailes que debió á este 
inismo m.vgiiílieo Mecenas, que según confe­
sión de Lupe, ascendía en el discurso de su 
vida a 34,0tX) ducados en dinero; suma , que 
aimqiie enorme para aquellos tiempos, la gas­
tó el poeta, coa lodo lo demas que giinq., en 
limosnas, en obras pias y en regalar í  sus 
amigos, en términos que apenas dejó 6,000 
ducados.

La opinión genm l de cuantos han escriro 
sobro.Lo|>e de Vega e s , que compuso 1,800 
comedias y 4U0 autos sacramentales; loque, 
si Lien parecerá siciiqiremuvoslraQrdinarie,se 
juzgará sin embargo [losible, sabiendo que en et 
año U 0 9 , es decir, cuando el noeiu contaba 
apenas 37 de edad, asi‘guraba Francisco Pa­
checo, publicando la Jerusalen conyuislada do 
este insigne ingenio, quo llevaba ya eompu slas 
üOO; y el mUmo Lope, en el luóiogo del lomo 
XXI! de su Qilecciou de comedias, dado á luz 
en el año de li< 3 i, alirmaba llegar ya eiiiou- 
ees á 1,070. A todas estas composicioass dra­
máticas dió Lope de Vega una forma gallarda, 
ínleresanlG y nueva, pues como dice D. Nico­
lás Antonio, lia comedia española en maiios 
da Lope de Rueda, Je Naharro y otros de esta 
caloña, andaba por el suelo, y no hacia mas 
que tartamudear, sin la menor esperanza de 
mejorarse un poco siquiera, cuando nuestro 
Lope, que aun uo tenia barbas. Ja dió ser, 
facciones, fuerzas, la fomentó, la condujo, la 
sostuvo, y la elevó, en Gn, á la altura á que 
cu su tiempo llegó. En lauto número de pie-
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m ,  afíad» el mismo escnior, ademas de mo- 
c1k)8 argumentos de piKa invención , no dejó 
uno de la historia griega, romana, bárbara, y 
mucho menos de la de España, que no sacase 
al teatro, mostrando así quo eo él se puede 
tratar toda clase de asuntos, por lo qoe no debe 
ceiuurúrsd* de que injriMqieee loe precepto» de 
loe anitquat, mesrlanao la kittoria ccm la fábu­
la , lo cómico con lo trágico, lo tcrio con lo fes­
tivo , puet asi ogradnia o/pííWíco, único jue» 
de esta» cornposieione».* Nosotros no aproláre- 
mos absolutamente esta lioclrína del ilustre 
biógrafo: pero sí diremos que en la éf«ca fen 
que un Juan Bautista Marino, en Italia, y un 
F i. Hortensio Félix Paravicino, en España, 
sustituían conceptos alambicados eii verso y 
prosa á U senrillez clásica del Petrarca, y a la 
magesluosa elocuencia deFr. LuisdeGranaila, 
no había que esirañar la corruj^on del gusto, 
ni era posible exigir que lo mejorase un hom­
bre que tanto tenia que hacer ^ r a  reformar, ó 
por mejor decir, para crear el teatro español, 
antes desaliñado y grosero.

Este mismo homtire eonocia tan bien como 
el primero lo incoherente de sus planes, lo 
inTerosírail de sus situaciones, y lo hinchado, 
y  monstruoso de su estilo, y antes de cumplir 
diez años sabia ya, por su misma confesión, los: 
preceptos deJ arte ; pero s í , teniendo necesidad' 
de vivir eon el producto de sus composiciones, 
se permitió licenciasque el buen gusto reproba­
ba , en cambio enriqueció H teatro n.'ieienie 
con una prodigiosa multitud de composiciones, 
en mochas de las cuales se notaba un pbn in­
genioso y arreglado , un arle singular , un es­
tilo corriente, y una vcreilleacion armoniosa, 
sin dejar de ser fluida; pues es menester saber, 
que Lope de Vega,  creando el teatro, dió en 
general al diálogo dramático una cierta soiliira 
y á vecas un desaliño, que hace muy buen 
efecto en la comedia propiamente dicha. Esta 
éspecie de desaliño, ó sea de negligencia fácil, 
que aras« no fue cousecuencia d« un sistema, 
4Í_no do la prisa con que escribía, forma el ca­
rácter del estilo de Lope y es el distintivo de su 
escuela, bien que sea muy probable que el 
mae.slro Tirso de Molina, Morolo, y a'giin 
otro délos que le siguieron hiciesen después, 
á fuerza de «m ero y alem'irku, Jo que lisbia 
hecho^ope por la costumbre de escribir en 
cinco horas medio arto de una comedia, y 
una caria de cincuenta tercetos. Para acabar 

‘ esto punto añadirémoB que las producciones 
dramáticas de Lope de Vega, que solas for- 
marian el repertorio de muchos teatros de Eu­
ropa, presentan una mina inagotable de ri­
quezas cómicas, y estoca, y sera siempre, un 
grandísimo mérito.

Nosotros sabemos que ha habido entre 
otros un escritor españot, Un mal hallado con 
la gloria do su patria ó tan envidioso del mé­

rito ajeno, ó Un amigo de decir novedades, ó  
tan vehemente y cáustico, que no solo ha 
dispiiUdo á Lope de Vega las calidades y pren­
das de que hablamos, sino que lia pretendido 
que en vez de crear ó adelaiiUr el teatro, 
« volvió éi á las mantillas lascomediasya adul­
tas y perfectas.» Sea quien fuere el autor del 
prólogo, puesto á la edición de las comedias 
de Cercantes, que se liizoen Madrid en 1749, 
en cuyo prólogo, se leen las aspresiones quo 
dejamos noladas, sentó escribiéndolas, una 
fateeilad ridíctila, desmentida, no solo por los 
hechos y los testimonios unánimes de loseon- 
lemporáneos mas respetables, sino hasta por 
la posibilidad misma. El propio CervanUa, 
cuya autoridad en esta materia nu habrá quien 
recuse, dice, que conoció, siendo niño, y 
oyó representar itl famoto'Lope de Itueda , va- 
ron insigne en la representación y en el en­
tendimiento, admirable en la poesía pastoril, 
en la cual ni entonces ni despucs ninguno le 
había llevado ventaja. <EneÍ tiempo de este 
célebre español, añade, todos los aparatos 
de un autor de comedias se encerrataii en un 
costal, y se cifraban en cuatro pellicos blan­
cos. » Agiiélin de Rojas en su F»ay<se»/rcf«t:- 
do, no solo coiifirma esta relación, sino que 
añade que estas comedias y este modo de re - 
pre.sentarlas, duró algún tiempo mas de lo 
que dice Cervantes, Pero sin insistir sobre esta 
considerjeion, Cervantes nació en e|_año 
de l í i i7 ,  y por consiguiente cuando '• ió je - 
presentar á Lope de Rueda fue en el de ioo7 
lo mas pronto; pues deLia tener diez á io 
menos para acordarse, ya viejo, de jos verso* 
que le oyó. Lope de Veg.v empezó á esfifibir 
comedias en el año Je 1380; con corta dife­
rencia, y en el de 1390 era ya célebre. Era 
m enester, pues, para que es'te autor hubiese 
encontrado las comedias adultas y jicrfecta^ 
que de repente, y en el e.qnicio de Ü  á Ío  
años, se hubiesen elevado desde el desaliño 
de Rueda, á quo siguieron las

...........farsis de pastores,
De seis jornadas cumpupsias,
Sin mas hato que un pellico,
Dn laúd, una vihuela.

c«mo dire Agustín de Rojas, á la cultura jr 
perfección que se les supone. Esto iio sucedíúv 
ni era posible, y lo.sreprcseutimles (|ue jirefe- 
rian sus mamarrachadas de rufianes y Je bobos-' 
á la &míi'antú de Virues, y á una u otra» 
pieza mcdiacmmeiilo arreglada, pero fastidio­
sa y de poco iulerés, habrían continuado siem­
pre con sus pasillos, sus églogas y sus cutre— 
meses, si Lope no naciera para Ja rá  la come­
dia un aire nuevo y original. Lns esfuerzos- 
que antes liabia hecho Cervantes para mere­
cer esta gloria fueron inútiles, pues las veinte' 
ó treinta comedías que él dice haber compues­
to , no produjeron efecto alguno en el púliiico>
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y asi es que no so representaron mas desde 
que Lope de Vega empezó á escribir, y que 
todo el bien que el mismo Cervantes cuenta 
de ellas, es jae  notes hizo ofrenda de jiipinos, 
m  otra rosa arroyui/íía. Todavía Rojas que 
T,aciden 1575, alcanzó las compañías de cinco 
actores, de los cuales dos llevaban acuestas 
algunos ralos á la mujer del autor, otros dos 
el hato de la comedia, y el muchacho el tam­
boril y otras zarandajas. Todavía había bulu- 
los, ñaques, gangarillas, cambaleos, gama 
chas, bogigangasy farándulas; es decir, com­
pañías desde una basta seis ó siete personas, 
cuya de^ripcion, que el curioso puede ver 
en el y'iaje entretenido, prueba lo aduilat 
perfectas que estaban las comedias.

De la simple relación de estos hechos re - 
sulla, que hubo un cortísimo intervalo entre 
las representaciones de Rueda y los Tratos de 
Arqrf, la Desfrwrion de Nusnancia, y la Ba- 
latla narol de Cervantes. Este fue muy corto 
en efecto; pues que un investigador tan dili­
gente como el doctor Monlalvan, creyó y dejó 
estampado r\aela pasforai de Jacinto, d eL ’vpc, 
fue la primera comedia que se representó en 
tres jornadas; y si bien en esto se equivocó, 
pues el mismo Lope atribuye esta inveDcíon 
á V irues, diciendo:

El capitán Virues, insigne ingenia,
Puso en tres artos la comedía, que antes 
Andaba en cuatro, como pies de niño,
Que eran entonces Diñas tas comediai,

y Cervantes aspiró también á esta gloria, ase­
gurando que su Batallo natal fue la primera 
en tres acto-; esta variedad ó divergenek» de 
opiniones prueba que la innovación se hizo 
simultáneamente por los tres ingenios, en cuyo 
caso imporUria muy poco que lo hubiesen he­
dió  uno ú dos años primero Virues ó Cervan­
tes, pues la inlliiencia de aquel habla <ido muy 
corla, y su ejemplo ca i igiwrado, y Cervan­
tes no estaba (festinado á hacer graneles progre- 
fos en la carrera diamáliea. Por las ocho co- 
incdias que de este ingenio rws quedan, que 
ningún autor de compañía quiso representar, 
y  aun por los títulos mismos de las tres que 
hemos citado, podemos inferir lo que eran 
estas; y si liiarco Celctiío decía que eran el 
dianlre los qiie d d  sitio de una ciudad hacían 
una comedia, juzguemos lo que seria una co- 
itiedia de un incendio de otra ciudad, y de 
una batalla naval. Estas eran composiciones, 
que teniendo lodos los disparates que introdu­
jo  Lope de Vega' en las suyas, no lenian 
ninguna de las cualidades que recomendalan 
fas de este í<?cundís¡mo ingemo; y por consi­
guiente cuando este se opa^ció se eclipsaron 
las pocas ó muchas reputaciones dramáticas 
que existían, como fo confesó el mismo Cer­
vantes, diciendo; «Entró luego el mó'istnto de 
la naturaleza; e! gran Lope de Vega, y alzóse

con la monarquía cómica; avasalló, y puso 
debajo de su jurisdicion á lodos los farsantes, 
llenó el mundo de comedias propias, felices y 
bien razonadas, y tantas que pasan de diez mn 

I pliegos los que tiene escritos, y todas las he 
jvisto representar, ú oido decir por lo menos
I que se han representado, y...... todos juntos no
I llegan en lo que lian escrito á la mitad de lo 
I que él solo. • Este hombre de quien así habla 
I Cervantes, fue sin embargo el que en dieta- 
men del autor del prólogo de sus comedias, 
«Volvió á las mantillas las comedias ya adultas 
y perfectas. »
_ Seria sumamente prolijo copiar aquí los 

títulos de todas las comedias de este poeta; 
baste saber que se imprimieron separadamente 
muchas »eces, y en disiinias partes, y ademas 
en una colección de 25 tomos, cada uno de 
los cuales cooienía 13 comedias, y cuya suma 
componía 500 [lor coasiguieaie. Estos lomos 
se imprimieron, unos en Valladolid, otros en 
Valencia, Barcelona y Zaragoza, y la mayor 
parteen .Madrid, y aquellos y estos desde el 
año de 1609 basta el de 1 5 i / , En el de 37 se 
hebra impreso en Madrid también la Vega del 
Parnaso, colección de algunos versos inéditos 
del mismo Lope, en la cual se hallan 8 co­
medías no comprendidas en los 25 lomos, y 
en el 2 i ' de la colección grande, impreso en 
Zaragoza en 1633, se hallan igualmente otras 
13 distintas de las eonleniJas en el mismo lo­
mo 2 4 'de la edición de Madrid; de manera 
que las comedias de Lope, reunidas en coleo- 
ibones, ascioiideii i  330, todas ellas do 3,900 
á 3,1)00 versos; pues, t i  oir hablar do este 
número de composiciones, y de las demas que 
se imprirnieroii se|>aradameDte, podría alguno 
creer que se trataba de piezas de poca es- 
lension.

fS i  concluirá.)

Desde el próximo lunes, nos ocuparemos 
en esta sección de nuestro periódico, del exa­
men y análisis de las novedades dramáticas de 
la semana. Por boy noslimitanios á decir, que 
se Láii puesto en escena con buen éxito en el 
Teolro Real, la CesurstUola, que es el triunfo 
do la señora Alboni;en el Español, elm-’giií- 
fico drama del señor duque de Rivas, D. Alva­
ro ó la Fuerzadel Sino-, y en el Instituto una ■ 
muy buena y reciente producción del señor 
Asqiieiino, titulada Arcanos del Alma ; tam­
bién en el teatro de la calle déla Magdalena, 
»e han dado dos novedades; la primera, Com- 
pneHo y sin no tia , que no tiene sentido 
común; y la segunda el Siglo X V I l I j  el X/X, 
que hizo reír.
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